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EL PRINCIPIO DE AUTORIDAD-

Exis te en los t iempos qne corremos tal 

confusión en las palabras, hay tal laberinto 

en las ideas fundamentales, que en verdad lo 

decimos, siente temor nuestro espü-itu al que­

rer analizar según sana razón, las bases, los 

puntos depar t ida de los grandes problemas 

que á la intel igencia humana se ofrecen para 

sus desenvolvimientos y desarrollos sucesivos; 

Y esto que decimos no son vanos alardes: lo 

vemos todos los dias, lo tocamos á cada 

hora. 

N o se nos tache de pretenciosos: no vean 

una efímera ostentación en donde solo existe 

un muy buen deseo: antes hemos consultado 

nuestras ftierzas, son pequeñas en verdad, pe­

ro las alienta tan sana filosofía, es tan eviden­

te el criterio por el cual resolvemos aquellos 

problemas, que á pesar de la pequenez de los 

medios, tenemos la convicc ión de poder l l e ­

var á nuestros adversarios algunas creencias 

mas positivas, mas reales que las que pueda 

ofrecerles razón calenturienta ó estraviada in­

teligencia. L o repetimos, no queremos la in­

transigencia para los que piensen de diferente 

manera, por mas que esto sea transigir con el 

error; sí pedimos que se nos conceda la indu­

bitada certeza del punto de nuestra partida 

y la innegable autoridad que la historia ha 

dado á hombres y creencias. 

Autoridad, Urania: libertad, licencia: 

creencias religiosas, espíritus débiles: fa­

milia, idea sin significación: amor de pa-

p-ia, com legendaria, estas ideas y otras aná­

logas han cundido de tal modo por nuestra 

sociedad, que evidentemente han formado una 

atmósfera de errores tan densa, que tratar de 

penetrarla es punto menos que imposible: han 

arraigado aquellos de tal manera que intentar 

desvanecerlos es acometer empresa tan fuera 

de los alcances de la razón, que muchas veces 

la razón misma vaci la y se pierde en esos an­

tros de oscuridad y escept ic ismo;y contra5^én-

donos á la cuestión que hoy nos hemos pro­

puesto, preguntamos: ¿Qué es Autoridad? Es 

incompatible con los fueros de la razón en las 

esferas social, y política? Veámoslo . 

Autoridad, vale tan to eomo energía, or­

den, respeto: (filológicamente consideradas son 

desemejantes, pero en la ciencia social se 

usan casi indist intamente). Autor idad es el 

pr incipio por el cual los poderes públicos se 

hacen de respetar, manteniendo con v igo r las 

leyes por las que S3 regulan las distintas rela­

ciones que á subditos deben unir: es esa ener ­

gía para cortar el mal : es ese orden que en 

toda sociedad debe existir: son esos respetos 

que nos merecen los poderes establecidos y que 

y a provengan de la esfera de lo d iv ino , y a 

de lo humano, á todos nos es dado acatar. 

E l pr incipio autor i ta t ivo ni ha significa-

I do nunca, ni podrá significar jamás la existen-

' cía de lej'es t i ránicas: se ha amoldado á todas 

las formas de gobierno , no es pa t r imonio es-

clusivo de un orden de ideas, no es siquiera la 

fórmula de un par t ido; es una idea genérica, 

universal, es su existencia de tanta necesidad^ 

que su ausencia la humanidad la ha sentido en 

esos t iempos q u e ya son pasados, y nosotros 

en nuestros mismos dias hemos asistido á hor­

rorosas hecatombes, resultado del despresti­

g io en que habia caído; t an to n o quiere decir 

el p r inc ip io de autoridad, forma absoluta ó 

despótica, que .á cada momento la observación 

histórica nos lo comprueba; poderes absolu­

tos, m u y absolutos han exist ido y sin embar-


